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Resumen: Este artículo tiene como objetivo mostrar la diversidad de enfoques con que se ha estudia-
do el envejecimiento y la vejez en México y en el mundo, para poder posicionar el papel que tiene la 
investigación sociodemográfica y sus aportaciones en el desarrollo del conocimiento sobre el tema. Se 
recuperan varias definiciones, se describen algunas de las principales posturas gerontológicas, se pre-
senta el desarrollo científico en México y se distinguen las principales influencias que este ha tenido de 
Estados Unidos, Canadá, España, América Latina y el Caribe. Todo ello para delinear las distintas formas de 
envejecer que existen en función de los condicionamientos sociales, económicos y culturales, a los que se 
trata de explicar por medio de categorías como género, edad, clase social, etnia / raza, lugar de residencia 
y condición migratoria. La propuesta que se reivindica en esta investigación, recupera las dimensiones 
sociales que pueden aportar lecturas sobresalientes sobre la población adulta mayor en el diseño de 
políticas públicas.
Abstract: This article aims to show the diversity of approaches by which aging and old age have been 
studied in Mexico and around the world, in order to position the role of sociodemographic research and 
its contributions within the development of knowledge about this issue. The article examines a number 
of definitions, describes some of the leading gerontological positions, presents scientific development in 
Mexico and the main influences that it has had from the United States, Canada, Spain, Latin America and 
the Caribbean. This all serves to highlight different ways of aging that depend on social, economic and 
cultural factors, which are examined by using categories such as gender, age, social class, ethnicity / race, 
place of residence and migratory status. The proposal that is put forth in this research emphasizes the 
social dimensions that can provide crucial insight into the population of older adults when it comes to 
designing public policy.
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La vejez y el envejecimiento: definiciones desde las diferentes disciplinas
El envejecimiento humano es uno de los logros más importantes de la humanidad, pues no hay idea 
más constante en las civilizaciones que la inmortalidad, entendida hoy en día como la lucha contra 
la muerte, y en ese tenor también la literatura, el arte y la pintura han sido las fuentes más agudas 
para demostrar cómo también se ha buscado detener la llegada de la vejez o, en todo caso, preservar 
la juventud. 
En la historia de la humanidad se pueden identificar diferentes definiciones de vejez. En las dis-
tintas civilizaciones y culturas existen algunas bastante contradictorias, pero se puede decir que 
incluso hoy no hay un definición consensada o única por las culturas, subculturas y perspectivas 
teóricas sobre la vejez. Sin tratar de ser autoritaria, creo que se pueden distinguir tres posibles defi-
niciones desde las posturas disciplinarias. 
Una de ellas señala y ubica a la vejez desde una perspectiva cronológica, y es tal vez esta defini-
ción la más usada y la más atacada por reducida, así como por ser un constructo demográfico más 
que funcional y cultural (Neugarten, 1998). En muchos países en desarrollo se ha analizado la vejez 
desde una primera aproximación, ubicada en función de la población con 60 años y más, lo cual, 
como se señaló, tiene ventajas y limitaciones. 
También está la vejez funcional, que define a la vejez a partir de la aparición de limitaciones físi-
cas, discapacidades y enfermedades, así como la declinación de la autonomía vital. Esta definición 
ha sido muy criticada porque de manera implícita sostiene un modelo deficitario de la vida que la 
reduce a componentes negativos del desarrollo, cuando sabemos que en la vejez no solo hay pérdi-
das sino también ganancias (Rodríguez Ávila, 2006). 
Por último, existe una definición más neutral y, por lo mismo, más vulnerable, que define a la ve-
jez simplemente como una etapa de la vida que antecede a la muerte. Esta definición evita adjetivos 
y reduccionismos; por el contrario, entiende que la vejez es una construcción social que cambia con 
base en la historia y circunstancias de las sociedades, sus valores y aspiraciones como colectivo. Así, 
la vejez es entendida como una etapa de la vida, posterior a la adolescencia y adultez, y previa al 
fallecer.
Por otra parte, un concepto central es el de envejecimiento que aduce ser un proceso en el 
tiempo que inicia desde el nacimiento y termina hasta la muerte. Incluso hay posturas científicas 
que indican que este proceso comienza desde la gestación en el vientre materno. Por eso, tratar y 
analizar el envejecimiento debe comenzar desde las etapas previas al nacimiento, abarcar desde los 
grupos más jóvenes hasta los grupos en edades avanzadas. Este término contiene de manera im-
plícita la idea de que hay un desarrollo humano en todo el curso de vida. Ursula Lehr (2003), una de 
las pioneras en esta temática y quien llego a ser ministra de Juventud, Familia, Mujer y Sanidad de la 
República Alemana, planteó la necesidad de analizar este proceso con metodologías longitudinales 
que advirtieran las múltiples trayectorias en el curso de vida de los individuos. Ella, junto con algu-
nos colegas, dirigió uno de los primeros estudios longitudinales sobre envejecimiento en Bonn, que 
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ha inspirado la metodología y la teoría gerontológica; después, en 1990, comenzó otra investigación 
en Alemania: el “Estudio longitudinal interdisciplinar sobre el desarrollo adulto”.
La diferencia entre envejecimiento y vejez radica en que esta es una etapa sociohistóricamente 
definida, pero en sí misma es estática, por ser un periodo en el tiempo, mientras que el primero es 
un proceso dinámico básicamente dependiente del tiempo, no por fuerza de la edad.[2] En ambos 
casos son muy influyentes las cualidades endógenas y exógenas de los individuos.
El envejecimiento humano se puede considerar desde el planteamiento más avanzado como 
un fenómeno ecológico que refleja influencias de la genética, el ambiente físico y social, así como la 
organización de la conducta individual. Se identifican con claridad varios tipos de envejecimiento: el 
biológico, psicológico, sociológico y demográfico (Trujillo de los Santos, 2007).
Del envejecimiento biológico sobresale el papel de la genética como una programación prede-
terminada en la persona, producto de su herencia; sin embargo, en este no se excluye la influencia 
del medio ambiente y la forma en que se han experimentado las vivencias individuales. Un aspecto 
importante lo remiten las teorías internas y las externas. Las primeras aducen el papel de los siste-
mas fisiológicos: neuroendocrinológicos, inmunológicos y metabólicos. Las teorías externas hablan 
del papel de los virus y bacterias, la nutrición, la exposición a la radiación negativa y los contaminan-
tes (Moragas Moragas, 1995; Trujillo de los Santos, 2007).
Por su parte, el envejecimiento psicológico remite sobre todo a la psicología del ciclo vital, con-
siderado como un marco conceptual que explica la tensión entre el crecimiento y la declinación.[3]
El ciclo vital alude a un proceso de vida en donde hay pérdidas pero también ganancias. Paul Baltes 
(citado en Dulcey–Ruiz, 2007) mencionaba que había en el ciclo de vida tres aspectos a tomar en 
consideración cuando se apela al envejecimiento psicológico: la selectividad, la optimización y la 
compensación de las oportunidades que se presentan en la vida y la forma como hacemos uso de 
ellas para compensar las deficiencias con que nacemos y vivimos. Temas como el afrontamiento y la 
resiliencia acompañan a todas las etapas de vida, incluyendo a la vejez (Dulcey–Ruiz, 2007). 
También se encuentra el envejecimiento social definido como una construcción que la sociedad 
realiza por sí misma para explicar los cambios que trascurren en la historia. Existe una serie de trasla-
pes entre las historias locales, nacionales y globales, producto de las experiencias de comunidades, 
pueblos, naciones o internacionales. El envejecimiento está condicionado por factores externos a los 
individuos, sobre todo por su posición en el proceso productivo, por su actividad laboral y sus ingre-
sos, entre otras causas, lo que implicaría su clase social o el lugar que ocupa socialmente. Depende 
también del condicionamiento de género, es decir, de cómo las culturas definen el papel social de 
las mujeres y los hombres. 
Desde la sociología resulta relevante ubicar la posición que tenga la etnia y la raza como cate-
gorías de análisis que explican, y no solo describen, las diferencias en sociedades estratificadas. Otra 
noción relevante en el envejecimiento social es comprender las diferentes percepciones y concep-
ciones a partir del análisis de cohorte y generación, lo que representa identificar el pedazo de histo-
ria compartida por segmentos de la población.
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El envejecimiento demográfico remite al incremento de la población con 60 o 65 años de edad 
dependiendo del nivel de desarrollo del país (desarrollado o en desarrollo); este crecimiento es una 
consecuencia del descenso de la mortalidad y fecundidad a partir de las primeras etapas identifica-
das como transición demográfica. La transición tiene una estrecha relación con el nivel de desarrollo 
económico y social de los países, de tal suerte que los países más desarrollados tienden a experi-
mentar etapas de transición más avanzadas y por ello viven procesos de envejecimiento demo-
gráfico más pronunciados. En estos países, el porcentaje de población con 65 años y más supera el 
20%. Mientras, en los países con menor desarrollo socioeconómico las etapas de la transición que se 
experimentan son menos avanzadas y, por ende, el grado de envejecimiento es menor. No obstante, 
el número absoluto de personas que experimentan la vejez es mucho más numeroso en los países 
pobres que en los ricos. La transición demográfica tiene ritmos históricamente diferenciados en am-
bos grupos de países, pero también al interior hay procesos demográficos diferentes. Es el número 
absoluto de personas adultas mayores y no solo su presencia relativa la que dota de importancia 
el análisis del envejecimiento demográfico, incluso en países y entidades que todavía tienen una 
fecundidad elevada y en donde no han logrado superar sus niveles de mortalidad (Chesnais, 1990). 
Un aspecto por demás fundamental en el estudio del envejecimiento demográfico es el impacto 
que tiene el fenómeno migratorio; si bien sucede tanto en áreas urbanas como rurales, los efectos 
en ambos contextos varían de manera sustancial. Hoy por hoy, ni en países en desarrollo y ni en los 
desarrollados es posible dejar de analizar a la migración para entender los procesos de envejeci-
miento y la condición de vulnerabilidad de la población que experimenta la vejez (Schkolnik, 1990; 
Du Guerny, 1997; Montes de Oca, Molina y Ávalos, 2008).
De manera adicional, la literatura destaca los conceptos de envejecimiento individual y global. El 
envejecimiento individual es el proceso que sigue una persona, hombre o mujer, desde el momento 
en que nace. Este es un producto de su proceso de vida que se acumula e incorpora en cada etapa 
de la vida (niñez, adolescencia, adultez y vejez). Obviamente, el envejecimiento individual debería 
ser una sumatoria de otros procesos de envejecimiento biológico, psicológico y social.
Por último, el envejecimiento global es definido como el proceso que experimentan las pobla-
ciones a nivel mundial. La reflexión sobre este tipo de envejecimiento analiza demográficamente la 
composición y estructura de las poblaciones en los países del orbe y agrega la geopolítica, así como 
los aspectos territoriales en su reflexión. Bajo esta perspectiva se visualizan las estructuras todavía 
jóvenes en el hemisferio sur, mientras que los países más envejecidos se ubican en el hemisferio 
norte. Los temas recurrentes desde el envejecimiento global son: los cambios en la estructura por 
edad global, la ubicación de la fuerza de trabajo y su impacto en la productividad, los sistemas de 
protección social, los sistemas de seguridad social, las implicaciones económicas del cambio global, 
el crecimiento de los más viejos entre los viejos, la longevidad y las fuentes de información. 
Para la Organización de las Naciones Unidas (onu), de esta reubicación de la población mundial 
en países del norte y sur se desprende la noción del papel sustantivo de la migración internacional 
como el fenómeno que intenta mitigar la ausencia de fuerza de trabajo en los países más envejeci-
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dos. En los países en desarrollo, la pobreza y la crudeza con la que se experimentan algunos fenó-
menos es lo que genera el surgimiento de iniciativas que buscan identificar problemas y soluciones 
comunes en la población envejecida a nivel mundial, sobre todo dado que la migración de la pobla-
ción joven disminuye los recursos humanos de apoyo informal y los financieros que aportan seguri-
dad económica a la población anciana. Algunas organizaciones sobresalen en esta visión: Help Age, 
Organización Mundial de la Salud (oms), Global Ageing Research Network (Garnet), Global Ageing 
Survey del Instituto de Envejecimiento de Oxford (glas–Oxford), larna, East, Afran, Asia–Pacific y 
otras redes internacionales promovidas por el Instituto de Envejecimiento de Oxford, oasis,[4] entre 
otros. 
Hasta ahora se han definido los tipos de vejez y de envejecimiento que se han desarrollado 
desde las ciencias y sus perspectivas disciplinarias. Es importante ubicar estas definiciones, pero 
también identificar las dimensiones de análisis que cada una desarrolla. Como resultado de estas 
discusiones sobresale ahora el tema de la heterogeneidad de la vejez, a partir de varias categorías de 
análisis a las cuales es posible aproximarse desde el uso de algunas variables sociodemográficas.
La interrelación entre las diferentes definiciones de envejecimiento se han reducido a hablar 
de tres tipos de procesos: normal, patológico y óptimo.[5] El primero es el envejecimiento normal, 
que se desarrolla sin patologías inhabilitantes, aunque pueden presentar altos riesgos de padecer 
enfermedades. El envejecimiento patológico es el proceso que se experimenta con enfermedades y 
discapacidades en el curso de vida. Por último, el envejecimiento óptimo retoma los planteamientos 
de James Fries, y postula que es posible tener baja probabilidad de enfermedades y discapacidades 
donde hay un alto funcionamiento cognitivo y funcional. En este existe, además, un alto compromi-
so con la vida (Fernández–Ballesteros, 1998). A partir de la definición de envejecimiento óptimo, se 
deriva la idea del envejecimiento competente, que postula cuatro predictores: la educación, el nivel 
de actividad fuera de la casa, la capacidad vital y la autoeficacia. Estos predictores explican el 40% del 
envejecimiento competente (Fernández–Ballesteros, 1998). Con todas las definiciones hasta ahora 
expuestas, lo cierto es que existen tres dimensiones claras en el proceso de envejecimiento: la bio-
lógica, cognitiva y socioemocional.
Ante tal cantidad de postulados referentes al envejecimiento y las condiciones de vida en la 
vejez, lo cierto es que hay posturas críticas que cuestionan la factibilidad económica y política para 
Gráca 1.
Dimensiones intervinientes en el envejecimiento
Procesos cognitivos Procesos socioemocionales
Procesos biológicos
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que las personas puedan alcanzar un envejecimiento saludable, satisfactorio o competente. Además 
advierten sobre la confusión de las políticas institucionales y critican que estos postulados estén 
orientados hacia los individuos como si fuera una responsabilidad individual y no un compromiso 
social y político en los países que coadyuve al desarrollo social y humano (isa, 2008).
Cuadro 1.
 Algunas orientaciones políticas de envejecimiento en los acuerdos internacionales
Ante la diversidad de definiciones sobre envejecimiento y con el objetivo de promover orientaciones políticas, 
algunos organismos internacionales han promovido su propia definición de envejecimiento. Aquí se 
presentan algunas de ellas:
??? Envejecimiento activo. Es definido por OMS como una propuesta política para estimular una mejor calidad 
de vida en las personas, supone que esta es “un proceso de optimización de las oportunidades de salud, 
participación y seguridad a fin de mejorar la calidad de vida de las personas mayores, fomenta la 
autoestima y la dignidad de las personas y el ejercicio pleno de todos sus derechos humanos y libertades 
fundamentales” (OMS, 2002).
??? Envejecimiento exitoso. Es una propuesta del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) que busca 
promover la capacidad emprendedora del envejecimiento. Reconoce la contribución económica de los 
mayores, sobre todo en países pobres. Fomenta la inversión institucional en créditos para proyectos 
productivos y promueve que el adulto mayor no sea segregado de las actividades productivas (Engler, 
2005).
??? Envejecimiento saludable. Perspectiva previa a la del envejecimiento activo que se usaba hasta 2002. A 
través de ella se planteaba la necesidad de prevenir el surgimiento de enfermedades físicas y mentales en 
la vejez. Adolecía de no contemplar la parte social y los procesos de inclusión social. Era necesario 
contemplar no solo el plano de las enfermedades sino también el cuidado de los ambientes saludables. La 
idea central era en la prevención y control de enfermedades crónicas no trasmisibles, como cardiopatías, 
arteriosclerosis, diabetes, obesidad, hipertensión arterial y salud mental, y en el impulso de políticas 
favorables al envejecimiento activo y saludable (Marín Larraín, s.f.).
??? Envejecimiento satisfactorio. Considerado un nuevo paradigma de la gerontología, fue propuesto por 
Paul Baltes y Margret Baltes (1990) y busca promover cambios en la conducta y el aprendizaje de 
comportamientos saludables y adaptativos, que en su sentido más amplio, permite a las personas de edad 
satisfacer sus expectativas personales y cubrir las exigencias que le impone el medio donde viven. Para que 






?? Envejecimiento competente. Su antecedente inmediato es el envejecimiento exitoso. Se plantea el reto 
de disminuir las probabilidades de enfermedades y sus discapacidades asociadas, alto funcionamiento 
cognitivo y funcional, con un alto compromiso con la vida (Fernández–Ballesteros, 1998).
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La heterogeneidad de la vejez: edad, género, clase social...
Los estudios sobre vejez y envejecimiento han arrojado significativos avances en el conocimiento 
sobre la situación de la población adulta mayor. A su vez, esto ha permitido reflexionar sobre cómo 
las diferentes características de las poblaciones con 60 o 65 años y más generan una gran hetero-
geneidad de la vejez. Esta diversidad responde a las variadas condiciones de vida y a las formas en 
que se desenvuelven las trayectorias y transiciones en los cursos de vida (life span o life course), es 
decir, a las formas en que se desenvuelven los componentes biológico, psicológico y social del enve-
jecimiento humano. Pero sustancialmente, la forma como se experimenta la vejez en los hombres y 
mujeres adultos mayores depende de las condiciones socioeconómicas de los países, del desarrollo 
histórico y del desenvolvimiento institucional, así como del establecimiento de políticas basadas en 
derechos humanos y sociales. Un ejemplo claro de ello es que hay una mejor situación de la pobla-
ción adulta mayor en lugares donde ellos tienen mayor protección por parte de la seguridad social. 
La situación difiere sustancialmente en la calidad de vida en los países donde la seguridad social es 
restringida o poco desarrollada (Rösner, 1997; Mesa–Lago, 2008).
La heterogeneidad de la vejez responde a que desde el nacimiento los individuos obtienen un 
lugar en la sociedad que se modifica dependiendo de la estructura de sus oportunidades, las cuales 
son diferentes para hombres y mujeres, para personas del sector popular o medio, para blancos, 
negros, mestizos o indígenas. Esta estratificación tiene su origen en la formación social e histórica de 
las poblaciones y aunque en cada una hay diferencias, también tiene particularidades. De ahí que 
categorías como edad, género, clase social y etnia / raza sean pertinentes para no solo describir sino 
entender la heterogeneidad de la vejez (Neugarten, 1998). De hecho, se aprecia por algunos autores 
que estas categorías permiten identificar los procesos de desigualdad y exclusión social que experi-
mentan los ancianos y ancianas (Bytheway et al, 1989, Arber y Ginn, 1991, 1992, 1993, 1996a y 1996b; 
Allen y Chung, 2000; Clark, Lipset y Rempel, 1993). 
La edad, por una parte, es una variable que identifica a las personas en un grupo de la población, 
pero también les brinda un espacio en la estratificación social, esto es, permite ubicar a las personas 
en grupos sociales: jóvenes, niños, adultos o viejos. De esta forma, la edad puede llegar a ser una 
categoría seudoexplicativa que en el ámbito de lo social refleje actitudes y conductas sociales que 
se consideren adecuadas para una edad cronológica (Arber y Ginn, 1996). Desde la estratificación 
social se ubica y se organiza a la población en función de su edad, de esta forma se institucionaliza 
su curso de vida, se organiza el tiempo vital y se administra su acceso a través de las instituciones 
públicas o privadas. 
Las transiciones vitales tienen un momento en el curso de vida. En la vejez también sucede un 
ordenamiento de eventos a partir de la edad social, que representa el significado que las sociedades 
le dan a la edad. Así, el retiro del mercado de trabajo, la viudez o la llegada de los nietos pueden ser 
momentos que anuncian la vejez y que tienen una cronología institucional (Solís, 1996). Las normas 
con las cuales incluso se rigen las instituciones se basan en los criterios cronológicos etarios que re-
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gulan la entrada o salida de las personas de ellas. Rodolfo Tuirán (1996) plantearía que hoy más que 
nunca la sociedad mexicana se organiza a través de la edad cronológica, que adquiere un sentido 
social en el momento en que es un factor que condiciona la vida colectiva. A través de este criterio, 
más que el de sexo, los sujetos organizan sus contactos institucionales con los que pueden potenciar 
su desarrollo humano, pero también es una forma de regulación de cómo la población entra y sale 
de los circuitos y de las oportunidades sociales. 
El problema de la regulación social a través de la edad es que ocurren procesos de exclusión 
que en vez de alargar los apoyos de las instituciones en etapas avanzadas del curso de vida, acortan 
esta intervención, lo que propicia procesos excluyentes. No obstante, si bien la edad ha ordenado 
la entrada y salida de los individuos, hoy por hoy este ordenamiento es cuestionado y se propone 
que un mayor intercambio intergeneracional podría fortalecer el tejido social y el conocimiento hu-
mano; el argumento es que las generaciones crecen aisladas, sin memoria y sin una reflexión sobre 
la trasferencia de las percepciones, los valores y las costumbres a nivel no solo inter ni multi sino 
trasgeneracional (Klein, 2009). 
Por otro lado, la categoría género y la variable sexo juegan un papel sustancial porque permi-
ten ubicar no solo si es hombre o mujer quien experimenta la vejez sino que también visualiza los 
condicionamientos sociales que sobre ellos se determina desde el momento en que nacen niños 
o niñas. Mucho se ha planteado ya sobre la importancia de la categoría género y su relación con el 
envejecimiento y la vejez. Al respecto se ha mencionado que las desventajas asociadas a la vejez son 
diferentes para hombres y mujeres, sobre todo por la conexión entre género y edad que subyace en las 
relaciones sociales mucho más evidentes en la etapa de vejez (Arber y Ginn, 1996). Además, el género 
ha sido una categoría dinámica cuyo significado e implicaciones han cambiado en el tiempo. Asimismo, 
el concepto aplicado a la niñez o a la vejez no conlleva los mismos conceptos y consecuencias, a pesar 
de ser poblaciones ubicadas en el mismo tiempo histórico. Por su parte, hablar de envejecimiento en 
tanto la perspectiva de género es evidenciar la estructura de oportunidades que tuvo y tiene la pobla-
ción, medido a través de su inserción en diferentes ámbitos institucionales como la educación, el tra-
bajo, la salud, la seguridad social, etc, en las trayectorias de sus cursos de vida. De ahí que la pertinencia 
de este enfoque se haya evidenciado —en otros estudios— a través de la diferencia que entraña esta 
estructura de oportunidades tanto para hombres como para mujeres. Las transiciones educacionales, 
laborales y familiares tienen distintos significados y consecuencias para mujeres y hombres, que se 
evidencian más a través de esta perspectiva en la ancianidad.
La clase social es una categoría que remite al pensamiento marxista, sin embargo, hoy en día 
se usa incluso para ubicar el lugar que ocupa la población adulta mayor en el proceso productivo 
a través de variables como condición de actividad, posición en el trabajo y ocupación laboral. Más 
aún, desde la perspectiva del curso de vida, ubicar las trayectorias laborales de las personas permite 
explicar también su propio proceso de envejecimiento, así como identificar sus padecimientos en 
la vejez y el perfil de sus discapacidades. Si bien ya no es factible ni útil hablar de clase social, sí es 
posible en los estudios sociodemográficos aproximarse a esta dimensión a través de variables como 
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posición y ocupación laboral, historia laboral y el hecho de que una persona se encuentre dentro o 
fuera del mercado de trabajo.
Por último, pero no menos importante, ha resultado la categoría dual etnia / raza en el estudio 
sobre envejecimiento. Si bien la caracterización de raza es muy usada en Estados Unidos, también 
resulta interesante verlo en algunos estudios latinoamericanos como en Brasil y las Guyanas, Cuba 
y otras islas del Caribe. La condición histórica previa es el proceso de inmigración derivado de la im-
portación de fuerza de trabajo en etapas esclavistas, que resultó fundamental en la generación de 
riqueza de los países conquistadores, ahora desarrollados. Mientras, en otros países, denominados 
de periferia, ahora en desarrollo, mayoritariamente mestizos, con población originaria de diferentes 
grupos étnicos, la distinción étnica remite a los procesos de marginación y exclusión, maltrato y ex-
terminio que experimentaron los pueblos originarios colonizados y que de manera casi homogénea 
todavía al día de hoy no se llega a superar. De ahí que resulte sustancial esta categoría de análisis en 
el estudio del envejecimiento y los procesos de desigualdad social.
En la actualidad existen otras categorías que permiten explicar la heterogeneidad de la vejez. 
Sobresale el lugar de residencia en zonas rurales y urbanas. Esta distinción es muy importante, pues 
remite a los procesos colaterales derivados de la urbanización y la concentración de población y de 
servicios públicos. Con la urbanización también se derivan procesos de segregación espacial, con-
centración de desarrollo e infraestructura social; mientras hay zonas que se desarrollan, existen otras 
áreas marginadas dentro del espacio urbano y rural que quedan rezagadas, carentes de desarrollo 
y oportunidades de bienestar social. Si bien es cierto que la población anciana reside sobre todo en 
áreas urbanas, también lo es que en las áreas rurales se viven procesos de marginación y pobreza 
que propician éxodos de población joven, que representa la fuerza de trabajo agrícola y la fuente de 
apoyo de la vejez rural (Schkolnik, 1990; Du Guerny, 1997; Montes de Oca Zavala, en prensa). En ese 
sentido, en nuestros países en desarrollo parece pertinente hablar del lugar de residencia no solo 
como una variable sino como una categoría que refleje los diferentes procesos de desarrollo y la 
segregación espacial en materia de servicios e infraestructura social.
Por último, en países con tradición migratoria, la condición de ser o no ser migrante remite a 
situaciones altamente significativas que imprimen características diferenciales al proceso de enve-
jecimiento pero también al hecho de llegar a la vejez. Esto también aplica para países que son recep-
tores de migrantes y que viven la migración no desde la salida de población sino desde su llegada. 
En la actualidad existen iniciativas para analizar cómo afecta la migración en el envejecimiento y de 
qué manera la vejez se trasforma en torno a la experiencia migratoria. De ahí que ahora más que 
nunca el fenómeno de migrar se deba analizar desde la perspectiva de búsqueda de oportunidades 
en otros lugares de residencia; aquí hay que diferenciar entre la migración interna e internacional; su 
tipo: temporal o definitiva; el lugar de llegada; el tiempo del evento; la edad a la migración, y el tipo 
de ocupación antes y después de la experiencia migratoria (Montes de Oca, Molina y Ávalos, 2008).
Hay que señalar en este lugar que las categorías no se presentan de manera aislada sino en un 
formato de combinaciones cuya interacción es sustantiva. Algunas categorías, como el género o 
clase social, por ejemplo, cambian de sentido y significado en áreas rurales o urbanas. Otra categoría 
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compleja es etnia / raza, que también tiene múltiples significados, pues la diversidad étnica y cultu-
ral propicia que los conceptos interactúen entre sí con consecuencias sociales en la calidad de vida 
de los individuos. La situación se complejiza cuando una mujer es indígena tarahumara y adulta 
mayor, que puede vivir en áreas rurales o urbanas, y puede haber migrado o no. Las categorías que 
se han trabajado en esta sección son centrales para pensar la vejez y el envejecimiento, pero no se 
encuentran en forma aislada sino en interacciones complejas irrepetibles en el espacio y tiempo.
En resumen, se ha identificado en esta investigación una serie de categorías que nos aproximan 
a la comprensión de la heterogeneidad de la vejez, de su estado vulnerable y situación de exclusión. 
No obstante, aunque hay constantes a nivel internacional, en México el desarrollo científico en esta 
temática ha tenido una evolución divergente y convergente que nutre la discusión, fortalece con-
sensos y provoca nuevas áreas de análisis. Desde la perspectiva de las políticas públicas, evidenciar 
esta heterogeneidad en la vejez es muy útil para la planeación de políticas de vejez adecuadas a las 
características de las poblaciones y de su contexto histórico–social.
El aporte científico en México sobre envejecimiento 
En México se distinguen cinco espacios de preocupación en las ciencias sobre la vejez y el enveje-
cimiento. Por un lado, el desarrollo en la demografía formal con influencia en actuaría, estadística y 
matemática aplicó sus conocimientos al estudio de los sistemas de seguridad social, que en el país 
son todo un reto por la diversidad de regímenes existentes tanto por entidad federativa como por 
las instituciones de seguridad social en el ámbito privado y entre los trabajadores del estado, ade-
más de los sistemas privados de pensiones o regímenes especiales de organismos descentralizados. 
Otra área de trabajo de la demografía formal han sido las estimaciones indirectas de la población y 
las proyecciones de la misma, las que resultan sustantivas para la planeación estratégica y el diseño 
de políticas públicas. Hoy todavía es un área de oportunidad en el desarrollo de la demografía (Ham 
Chande, 1996 y 1999; Partida Bush, 1991; Valencia, 2000). En esta área de desarrollo, el Consejo Nacio-
nal de Población (conapo) tuvo una gran participación, sobre todo en las publicaciones anuales de 
la Situación demográfica de México.
Por otro lado, una vertiente más orientada a lo social, denominada sociodemografía o demo-
grafía social, ha desarrollado las investigaciones sobre el envejecimiento identificando las caracte-
rísticas sociodemográficas de la población anciana, denominada también —por influencia de los 
organismos internacionales— como adulta mayor; de ella se han reconocido y estudiado sus con-
diciones de vida y los aspectos relacionados con la calidad de la existencia de la población con 60 
años y más. Su contribución ha sido muy valiosa para identificar grupos especialmente vulnerables 
y destacar la heterogeneidad interna en ese grupo de la población. Estas investigaciones han plan-
teado en la agenda pública una serie de demandas sociales que poco a poco se han visto satisfechas 
por el gobierno federal y los estatales. La perspectiva de género, las diferencias por grupos étnicos, 
las oportunidades diferenciales por clase social, así como las variaciones de la edad son solo algunas 
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de las categorías de análisis que permiten identificar los procesos de desigualdad y exclusión en 
este segmento de la población. 
Tanto la demografía formal como la sociodemografía se distinguen por hacer uso de las técnicas 
cuantitativas y los modelos estadísticos que por lo regular usan las ciencias sociales aplicadas. Cabe 
señalar que hay una serie de estudios que se nutren de la relación metodológica entre el análisis 
cuantitativo y el cualitativo, con lo que se logra en cada estudio una aproximación para entender a 
nivel del conjunto de la población o, en estudios de caso, situaciones específicas. Ambas aproxima-
ciones han sido consideradas científicas y con grandes aportaciones a la investigación sociodemo-
gráfica sobre envejecimiento (Zúñiga y Hernández, 1993; Gomes, 2001; Montes de Oca Zavala, 2001; 
Salgado y Wong, 2006). 
La diversidad de temas que se han abordado implica una revisión de las fuentes existentes en Méxi-
co a partir de los censos de población y vivienda, y de las encuestas nacionales. No obstante, ya es cada 
vez más frecuente encontrar estudios con encuestas específicas a nivel estatal o regional que permiten 
lograr una visión más precisa de las condiciones de vida de la población adulta mayor (Encuesta Salud, 
Bienestar y Envejecimiento, sabe–Área Metropolitana de la Ciudad de México, 1999;[6] Encuesta Estatal 
para Personas Adultas Mayores–Guanajuato, 2004; sabe–Mérida, 2008, y próximamente sabe–León y 
sabe–Colima, 2010).  Más recientemente se han realizado estudios específicos sobre esta población, 
en el marco de programas sociales como Oportunidades, a través de algunas secretarías de estado, 
como la de Desarrollo Social (Sedesol) (González de la Rocha, 2006). Todas estas evidencias locales 
han permitido generar indicadores más exactos de una realidad estatal que merece ser trabajada 
en específico en materia de políticas públicas. Entre las temáticas que se han abordado desde esta 
perspectiva están la inseguridad en materia de pensiones; la participación económica de la pobla-
ción con 60 años y más (Montes de Oca Zavala, 1995; Pedrero, 1999; Salas, 1999); las desigualdades 
sociales en materia de atención a la salud (Wong y Figueroa, 1998); los sistemas de intercambio en 
la vejez (Montes de Oca Zavala, 1998); trasferencias intrafamiliares (Wong, 1999); las redes sociales, 
los procesos familiares, el trabajo del cuidador (Robles y Moreno, 1996; Robles, 2000 y 2007), entre 
otros muchos temas que sería inútil enumerar por la riqueza de investigaciones desarrolladas en la 
última década.
Un tercer espacio de quehacer científico lo han realizado las ciencias antropológicas y socioló-
gicas que han enfatizado la investigación microsocial, los estudios de caso, las biografías e historias 
de vida, entre otros. Aquí las ciencias antropológicas nos han permitido darles rostro y voz a las esta-
dísticas sociales y demográficas que muchas veces solo describen sin entender los procesos sociales 
que experimentan los individuos. Ahora es posible decir que los estudios cualitativos realizados con 
estas perspectivas han podido mostrar el lado humano del proceso de envejecimiento en México. 
Destacan varios autores en este espacio de investigación (Enríquez, 2000; Vázquez Palacios, 2003; 
Montes de Oca Zavala, 2004; Gomes y Montes de Oca, 2004; Pelcastre y Márquez, 2006; Larralde Co-
rona, 2005; Ávalos Pérez, 2005; Robles, et al, 2006; Robles, 2007) o aquellos que en relación con otras 
disciplinas han podido ofrecer una lectura profunda sobre el envejecer de algunos grupos indígenas 
como los zoques (Reyes, 1999 y 2000).
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Un cuarto espacio científico es el que han desarrollado las ciencias médicas y en especial los 
estudios geriátricos, que han avanzado en combinación con los estudios demográficos en el cono-
cimiento de la salud de la población con 60 años y más, su estado funcional, los factores sociales o 
económicos asociados a la salud, así como los hábitos de riesgo y los antecedentes en el curso de 
vida que condicionan las enfermedades, patologías y la vejez misma (Gutiérrez, 1996 y 1998; Wong 
y Figueroa, 1998). En la actualidad, las ciencias médicas están relacionadas más que nunca con las 
ciencias sociales, así que se expresan esfuerzos como los de los determinantes sociales de la salud y 
longevidad, que encabezan Michael Marmot y su equipo en el Reino Unido (Marmot, 2005; Marmot 
y Wilkinson, 2006) y que participan en la Comisión sobre los Determinantes Sociales de la Salud y la 
Longevidad ante la oms.
Las perspectivas gerontológicas influyentes en el pensamiento mexicano sobre 
envejecimiento
Justo por una maduración del pensamiento interdisciplinario es que surge la disciplina gerontológi-
ca, cuyas perspectivas en México aún no se han consolidado como un espacio de discusión y se en-
cuentran en el debate internacional. Esta disciplina se nutre de la investigación social, demográfica, 
sociológica y antropológica, pero también de los avances en los conocimientos médicos en el área 
clínica, en la de salud pública y la epidemiología, y en las ciencias biológicas y psicológicas (Trujillo, 
Becerra y Rivas, 2007; Vivaldo–Martínez, 2008). 
A nivel mundial se considera que el desarrollo teórico conceptual de la gerontología tiene tres 
posturas: la limitativa, la consolidante y la complejizante (Vivaldo–Martínez, 2008). Los diferentes 
autores tienen argumentos para cada una, pero la postura es consecuencia del desarrollo científico 
de la región. 
En América Latina y el Caribe, esta disciplina tiene diferentes niveles de apropiación para los 
especialistas en envejecimiento, que merecen ser revisadas a partir de las redes virtuales, congresos 
y los cursos de capacitación e interacción entre profesionales. En México queda por consolidar esta 
perspectiva dentro del diseño de políticas públicas pero también desde la investigación tanto en 
el trabajo de campo como en el estudio de investigación aplicada. Al respecto, hay que mencionar 
que la investigación gerontológica en México tiene tres grandes influencias: la norteamericana, la 
española y la latinoamericana. 
En la primera influencia, la experiencia de Canadá y de Estados Unidos nutre algunas de las pers-
pectivas con las que se ha analizado el envejecimiento. El Instituto Nacional de Envejecimiento (nia) 
dependiente del Instituto Nacional de Salud (nih) en la Unión Americana se ha consolidado por sus 
investigaciones. Hoy por hoy, varias universidades norteamericanas cuentan con programas de ge-
rontología social. De manera paralela sobresalen los centros de investigación sobre envejecimiento 
en Canadá, en específico en Alberta, Vancouver y Montreal. Varias de las investigaciones del nia se 
centran en cuestiones relacionadas con el proceso de envejecimiento, las enfermedades relaciona-
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das a la vejez y los problemas y las necesidades relacionados con las personas adultas mayores.[7] 
Hay una perspectiva novedosa que resulta muy importante en este momento en que se sustenta 
la discusión sobre el calentamiento global, y tiene que ver con la perspectiva ecológica del enve-
jecimiento cuyas reflexiones se sustentan en la disponibilidad de agua, el cuidado y creación de 
comunidades autosustentables en energía, agua y proyectos productivos para las poblaciones (Ing-
man, 2008).[8] También sobresalen los estudios longitudinales realizados por el equipo de Kriakos 
Markides y su encuesta Hispanic Stablished Epidemiological Study of the Elderly (h–epese, 1993–1994 y 
1995–1996) levantada en el suroeste de Estados Unidos (Arizona, California, Colorado, Nuevo Méxi-
co y Texas), que se ha centrado en el estudio de la población hispana. Por su parte, Rebeca Wong 
(2008) ha fortalecido una perspectiva binacional en el estudio de la salud con el apoyo de la oms. En 
Canadá también hay interesantes propuestas conocidas por su desarrollo social, apoyos sociales, los 
estudios sobre las demencias y la salud en la vejez. Recientemente sobresalen sus estudios longitu-
dinales de la población anciana desde una perspectiva gerontológica (Ageing Institute in Canada). 
La perspectiva norteamericana representa una fuente de apoyo en la investigación en México. De 
ellos hay que tomar la experiencia y la necesidad de los estudios longitudinales, y el papel de los 
institutos de envejecimiento en la planeación de políticas de vejez. 
Por otro lado, España siempre representa una perspectiva cercana en materia de envejecimiento 
con respecto al país. Sus investigaciones y estudios son un referente necesario pero que debemos 
ver con cautela ante las diferencias culturales y económicas entre México y España. Sobresalen los 
estudios del Instituto de Mayores y Servicios Sociales (imserso) que procura la supervisión de las 
prestaciones sociales de los adultos mayores. Este instituto es una entidad gestora de la seguridad 
social y los servicios sociales. También son de especial importancia los estudios en las universidades 
de Barcelona, Complutense, Murcia, País Vasco y Salamanca; todos incursionan en aspectos relacio-
nados con la calidad de vida, las diferencias de género y la nupcialidad, entre otros. En conjunto, 
España ofrece una amplia experiencia en servicios sociales especializados para adultos mayores, 
sistemas de cuidado a domicilio, pensiones no contributivas y universalidad en la atención a la salud, 
sobre todo. Es de relevancia para México el significado que adquieren los servicios sociales y las pen-
siones no contributivas. Ambas cuestiones pueden ser fuertes influencias para las políticas públicas 
en el país.[9] En el contexto español no hay que desligar el papel de las investigaciones europeas 
desarrolladas sobre envejecimiento, pues representan escenarios futuros de países con etapas de la 
transición demográfica más avanzada, algunos con la denominada segunda transición demográfica 
(Van de Kaa, 2003).[10]
La perspectiva de América Latina y el Caribe, es una de las más importantes influencias en el 
pensamiento gerontológico porque existen coincidencias con la realidad social de los países de 
la región en cuanto a los bajos niveles de desarrollo económico y social, la baja escolaridad, el in-
cremento de la pobreza, la marginación y los procesos de exclusión y baja institucionalidad en las 
políticas sociales de los países de la región. Aunque existen obvias diferencias, la riqueza étnica, la 
multiculturalidad y los problemas derivados del subdesarrollo ubican a México claramente en con-
sistencia con la región latinoamericana. 
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En ese contexto, existen condiciones adversas para los grupos sociales menos visibilizados en 
la política, como puede ser la población adulta mayor. Por ello, la vejez experimenta ausencia de 
oportunidades y derechos sociales, así como las dificultades derivadas de la falta de cobertura en 
seguridad social y atención a la salud desde una perspectiva gerontológica, que vea por la apari-
ción de enfermedades crónico–degenerativas y la calidad de vida; asimismo, en el país se presentan 
trasformaciones en la organización, estructura y dinámica de las familias (García y Rojas, 2002) que 
están modificando los arreglos intergeneracionales y el funcionamiento de las redes sociales que 
representan el principal apoyo en la vejez de los países de la región latinoamericana y caribeña. 
En esta región, como sucede en América del Norte y en Europa, se han desarrollado reuniones 
regionales como parte del seguimiento a la Segunda Asamblea Mundial del Envejecimiento, cele-
brada en Madrid en 2002. En estas reuniones ha habido discusión sobre las condiciones de vida de 
las personas adultas mayores y se ha llegado al acuerdo internacional de promover políticas para 
tres áreas prioritarias: seguridad económica, atención a la salud y promoción de entornos incluyen-
tes. La perspectiva de los derechos sociales y humanos de la vejez son el paradigma que recoge y 
facilitará la institucionalidad de las políticas de vejez a fin de modificar la situación de vulnerabilidad 
de las personas mayores (Huenchuan y Morlachetti, 2006).
Las áreas prioritarias mencionadas generan una serie de desafíos en relación con la calidad de 
vida en la vejez.
Primera área prioritaria: seguridad económica en la vejez
Se refiere a la capacidad de las personas mayores de disponer y usar de forma independiente una 
cierta cantidad de recursos económicos adecuados y sostenibles que les permitan llevar una vida 
digna y segura. Las fuentes de seguridad económica son de distinto origen, dependiendo de la tra-
yectoria de empleo y acceso a oportunidades que hayan tenido las actuales generaciones de perso-
nas mayores en el trascurso de sus vidas.
Esta área se relaciona de manera estrecha con las limitadas coberturas que existen en materia 
de jubilación y pensiones no solo en México sino en América Latina y el Caribe. Es evidente que las 
actuales condiciones no incluyen tal cobertura y la calidad de prestación de este servicio, que es un 
derecho obtenido después de años de trabajo, no es la más adecuada.
En este bloque de seguridad económica en la vejez hay cuatro objetivos principales a considerar, 
pertinentes para nuestros propósitos:
1. Garantizar ingresos mínimos suficientes para las personas mayores, con especial atención en la 
población adulta mayor pobre.
2. Mejorar las condiciones de empleo de las personas mayores que se encuentran participando en 
la actividad económica.
3. Reducir la pobreza en la población adulta mayor.
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4. Asegurar que el sistema de seguridad social abarque una proporción cada vez mayor de la po-
blación de edad avanzada.
Esta área es considerada como la que vincula en primera instancia a la población adulta mayor con 
los procesos de desarrollo social y económico de los países. 
Segunda área prioritaria: salud y bienestar en la vejez
La salud y el bienestar en la vejez son efecto tanto de las condiciones y prácticas desarrolladas desde 
las etapas más tempranas de la vida en cuanto al cuidado de la salud en general, la salud sexual y 
reproductiva, la nutrición, la actividad física y recreativa, como del adecuado funcionamiento de las 
instituciones de la seguridad social.
En este segundo bloque, son cinco los objetivos pertinentes a nuestros propósitos:
1. Mejorar la condición de salud de la población adulta mayor desde una perspectiva del ciclo de 
vida, con responsabilidad y participación ciudadana.
2. Mejorar el acceso de las personas mayores a los programas y servicios de salud integral, con 
énfasis en la población adulta mayor de áreas de postergación social, rurales e indígenas.
3. Promover ambientes más sanos que permitan reducir los factores que aumentan el riesgo de en-
fermar.
4. Procurar un nivel de vida con calidad a las personas adultas mayores con discapacidad.
5. Desarrollar planes de formación de recursos humanos e investigación en salud y envejecimiento 
saludable.
Tercera área prioritaria: entornos propicios y favorables para las personas adultas mayores
La creación y restructuración de los entornos sociales y físicos son dos asuntos importantes para 
lograr la integración al desarrollo en esta etapa de la vida y no convertir a las personas mayores en 
una carga para la sociedad.
Existen factores protectores de orden familiar posibles de fortalecer. El hecho de que una propor-
ción menor de la población adulta mayor resida en instituciones como asilos o albergues, muestra que 
la familia sigue siendo la principal fuente de apoyo en la edad avanzada. Sin embargo, muchas familias 
en condiciones de pobreza se ven impedidas de ejercer de manera adecuada la función de cuidado y 
apoyo de las personas mayores y las obliga a buscar como alternativa su institucionalización.
Pese a que la institucionalización es la alternativa menos deseada para vivir la vejez, lo cierto es 
que determinados factores —la existencia de maltrato, inadecuadas condiciones de albergue, de 
cuidado o los conflictos familiares— justifican el ingreso a una institución de asistencia social como 
la alternativa más saludable para vivir los últimos años de vida.
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En este último bloque, existen ocho objetivos adecuados para nuestro propósito:
1. Fortalecer la capacidad de las familias, sobre todo las más pobres, para prestar asistencia y cuida-
do a las personas mayores.
2. Mejorar la capacidad estatal y municipal para hacerse cargo de las personas mayores que re-
quieran ser ingresadas a una institución de asistencia social.
3. Eliminar todas las formas de maltrato y la discriminación de las personas mayores.
4. Promover en la sociedad y en los medios de comunicación una imagen no discriminatoria de la 
vejez y el envejecimiento.
5. Lograr el acceso al conocimiento, la educación y la capacitación durante toda la vida.
6. Crear condiciones favorables para la participación efectiva de las personas mayores.
7. Mejorar las condiciones de la vivienda con énfasis en las personas mayores solas y en situación 
de pobreza.
8. Adaptar el entorno físico a las características y necesidades de las personas mayores para lograr 
una vida independiente en la vejez.
Reflexiones finales
En este breve artículo se han tratado de esbozar las principales discusiones sobre el concepto de vejez 
y envejecimiento a partir de las principales disciplinas y sus influencias en la definición que se cons-
truye. La idea principal es que el lector pueda identificar el marco de discusión en el que se inscribe la 
investigación, a fin de ubicar el potencial y las limitaciones de la investigación sociodemográfica sobre 
envejecimiento y vejez. Asimismo, se ha pretendido mostrar algunas de las discusiones internacionales 
más relevantes a fin de poder seducir al lector a seguir analizando al envejecimiento desde una pers-
pectiva más global. De igual manera, se ha buscado mostrar de forma breve algunas de las orientacio-
nes de política sobre envejecimiento y sus lineamientos fundamentales. 
Un aspecto muy importante en la discusión actual sobre envejecimiento tiene que ver con la 
heterogeneidad que existe no solo en la dimensión sociológica sino también en la de los procesos 
demográficos a nivel de las naciones y de las regiones, así como de las formas de vivir la vejez. La 
discusión al respecto ha mostrado que existen diferencias estructurales entre hombres y mujeres 
en la vejez, así como en los diferentes grupos de edad, las diferentes etnias y razas, o clases sociales; 
además, se ha mostrado cómo el lugar de residencia y la condición migratoria pueden ser otras ca-
tegorías de análisis que imprimen factores relevantes al proceso de exclusión del envejecimiento. 
Un apartado original es el que ofrece una revisión de las principales geografías que pueden 
influir el pensamiento gerontológico sobre envejecimiento y vejez en el mundo. La influencia de 
Norteamérica, España y América Latina y el Caribe están presentes en el desarrollo de esta investi-
gación y es importante que el lector la pueda distinguir. México se encuentra en terreno fértil por la 
etapa en la transición demográfica y porque cada vez existe más consenso sobre la importancia de 
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una mayor participación científica en el estudio, análisis y diseño de políticas públicas hacia la vejez, 
el envejecimiento y la población adulta mayor.
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Notas al pie
[1] La autora agradece los comentarios de Sagrario Garay y Telésforo Ramírez.
[2] Baars y Visser (2007) cuestionan el uso exagerado de la perspectiva cronológica en la que la edad es una variable 
explicativa de procesos de envejecimiento diferenciados y de características sociodemográficas diferentes en 
seres humanos que incluso han nacido en un mismo momento en el tiempo.
[3]  Una de las exponentes más importantes en el ámbito gerontológico ha sido Ursula Lehr quien escribió la psico-
logía de la senectud y planteó que el proceso de envejecimiento implica tanto pérdidas como ganancias y debe 
ser interpretado desde una perspectiva de desarrollo.
[4]  oasis significa Old Age and Autonomy. The Role of Service Systems and Intergenerational Family Solidarity [de 
disponible en: http://oasis.haifa.ac.il/objectives.htm].
[5]  Estos tipos de envejecimiento son como referentes ideales de los cuales se desprenden ciertos procesos previ-
sibles que impactan la calidad de vida. Obviamente, las personas pueden cambiar en el desarrollo humano, es 
decir, se puede experimentar un proceso de envejecimiento normal y luego se puede convertir en patológico 
y óptimo, aunque hay estrategias que pueden revertir tales procesos. La evidencia empírica permite hablar de 
estos tipos de procesos de envejecimiento que son útiles en el entendimiento del tema.
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[6]  Véase la página http://www.ssc.wisc.edu/sabe/
[7]  Véase la página http://www.nia.nih.gov/AboutNIA/
[8]  A raíz del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan) con Estados Unidos y Canadá, México contrajo 
compromisos de apoyo intergubernamental para atender las demandas del envejecimiento en los países de 
Norteamérica. La estructura por edad de los mercados laborales, las demandas de servicios geriátricos, de cuida-
do a domicilio, y de atención a la población envejecida pone a México en una ventaja comparativa por su todavía 
menos envejecida población. Para mayor información véase www.naalc.org, especialmente http://sp.naalc.org/
index.cfm?page=822.
[9]  Véase la página http://www.seg-social.es/imserso/
[10]  A diferencia de la primera transición demográfica, la segunda ubica los procesos relacionados con el descenso 
de la fecundidad, la baja nupcialidad, la postergación del matrimonio, del nacimiento del primer hijo, el aumento 
de la divorcialidad, así como el incremento de la soltería como procesos que impactan profundamente la reor-
ganización de las familias. Esta situación muestra claramente un ajuste en las instituciones de apoyo a los grupos 
sociales, así como una reorganización de las redes sociales y los compromisos familiares en el marco de mayor 
longevidad humana (Lesthaeghe y Van de Kaa, 1986; Van de Kaa, 2003).
